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Compás en mano, sol, arquitecto, mesa, mar, lancha, mujer, rueda, copa, caballo, 
locomotora, caldera, el cartógrafo agota sus ideas. Coloca una obra llamada 
moribundus entre sus rodillas. Es una vieja copia impresa, de una acuarela de 
Klee. La dobla  en distintos tiempos, y al final concluye hacer un barquillo de 
papel. Lo deja sobre la mesa del comedor. La pequeña escultura, del tamaño de 
un roedor, se queda estática. El polvo y los fragmentos atraviesan su distancia,  
luego olvidan el punto de referencia para salir de aquí, de allá. El camino a la 
mesa del comedor deja de ser suyo, y muere indefinidamente en este peculiar 
mecanismo de regresión. 

Regla en mano, trazada la circunferencia rompe el silencio de la hoja, miles de 
aullidos entran y salen del papel, reconoce el rostro del moribundo, pero lo oculta 
tras una estrella pálida y una milla náutica separa una isla entre dos rectángulos. 

Cartografía, sustancia femenina, existe en cuanto trampantojo de la geografía. 
Persiste como dibujo salvo que no emula líneas y contornos; sin embargo sufre de 
otra patología, cree componer imágenes de sitios que no ve, pero que calcula 
tímidamente con una escuadra y un compás. Es extraño su ritmo,  esta ciencia es 
aquella que se da el lujo de escribir sobre paisajes,  al tiempo que ignora la 
perspectiva y la intensidad de lo semejante.  




